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El argonauta argentino 
y el secreto de su alfombra 

Diego Hurtado de Mendoza 


C uando en el siglo XVII Isaac Newton concibió que la luz 
estaba formada por diminutas partículas, o cuando en 
el XIX John Dalton propuso una teoría sobre los átomos, ja¬ 
más hubieran podido imaginar las enormes máquinas que 
durante el siglo XX los científicos desarrollarían para inda¬ 
gar la estructura microscópico de la materia. 

Ciclotrón, sincrociclotrón y acelerador lineal son algunos 
de los nombres de estos sofisticados aparatos utilizados para 
producir y acelerar chorros de partículas -como electrones o 
protones- hasta hacerlos alcanzar velocidades muy altas. 








De izquierdo a derecho: 
Julius Robert Oppenheimer; 
científico que lideró lo 
construcción de lo primero 
bombo atómico, 
acompañado de Enrico 
Fermi y Ernest Lowrence. 


El propósito es lograr que estas partículas choquen entre 
sí o contra un "blanco" -el material que se quiere investi¬ 
gar-, y entonces averiguar qué ocurre. 

Lo que hacen los investigadores es detectar y analizar 
los fragmentos que resultan de esos choques y luego pro¬ 
ponen ideas sobre qué cosa es la materia. El primer apara¬ 
to exitoso para ese fin fue inventado por el físico Ernest 
Lawrence en los primeros años de la década de 1 930, en 
Estados Unidos, y se llamó ciclotrón. 

A partir de entonces, ¡unto con el tamaño de estas má¬ 
quinas, también los laboratorios de investigación construidos 
a su alrededor se hicieron cada vez más grandes y costosos. 

Con la Segunda Guerra Mundial, estas investigaciones 
se orientaron hacia el estudio de cómo aprovechar la ener¬ 
gía que se desprende al partir átomos. El propósito era de¬ 
sarrollar artefactos explosivos de gran poder destructor. 

El principio buscado para estas armas atómicas era la 
llamada reacción en cadena. Esto es: una partícula (un neu¬ 
trón) rompe un átomo de uranio y libera energía; entre los 
residuos hay varios neutrones, los cuales, a su vez, rompen 
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otros átomos de uranio, que liberan energía y más neutro¬ 
nes, y así sucesivamente. 

El primero en lograr una reacción por el estilo fue Enrico 
Fermi en 1 942 en un aparato llamado reactor nuclear, cons¬ 
truido en Chicago. Poco después, en 1 945, dos bombas ató¬ 
micas fabricadas por los Estados Unidos arrasaron, en 
Japón, las ciudades de Hiroshima y Nagasaki. 

Este terrible suceso provocó que durante años se asocia¬ 
ra la energía atómica con la destrucción y la muerte. Buscan¬ 
do cambiar esta visión, políticos, militares y científi¬ 
cos comenzaron a preocuparse por 
difundir y proponer los usos pacíficos 
de la energía atómica. 

Con esa idea, a 
partir de 1950, las in¬ 
vestigaciones sobre el 
átomo se orientaron a 
resolver problemas liga¬ 
dos a la agricultura, la 
medicina y la produc¬ 
ción de electricidad. De 
esta forma, la energía 
atómica prometía un fu¬ 
turo positivo y práctico. 

En la Argentina se 
creó la Comisión Nacio¬ 
nal de Energía Atómica (CNEA), 







y hacia el año 1 956 sus científicos e ingenieros pensaron que 
era necesario comprar un reactor nuclear de investigación. 

Este tipo de máquina permitiría investigar cómo interac¬ 
ciona la radiación con distintos materiales, producir sustan¬ 
cias radioactivas para uso en medicina y, sobre todo, acu¬ 
mular experiencia en el uso de reactores más potentes para 
producir energía eléctrica. 

Con ese fin su director, Oscar Quihillalt, un militar inte¬ 
resado por la ciencia, viajó a comienzos de 1 957 a Nueva 
York para comprar un reactor. Sin embargo, un inconvenien¬ 
te que postergó la compra cambió el rumbo de esta historia. 

Mientras Quihillalt esperaba que se solucionara esa con¬ 
trariedad, un amigo le recomendó visitar un laboratorio en 
Chicago, donde habían 
fabricado poco antes un 
pequeño reactor de in¬ 
vestigación llamado 
"Argonauta". 



Quihillalt le hizo caso a su amigo, viajó a Chicago y allí 
le mostraron el pequeño reactor. Fue entonces que se le ocu¬ 
rrió que los ingenieros y físicos argentinos podrían construir 
una máquina de ese tipo. Quihillalt se volvió a la Argentina 
sin comprar ningún reactor, pero a cambio llevó consigo los 
planos del Argonauta. 

El nuevo proyecto fue recibido con entusiasmo y ense¬ 
guida los científicos, ingenieros y técnicos de la CNEA se pu¬ 
sieron a trabajar. Ahora el objetivo era lograr que en la Ar¬ 
gentina se pusiera en marcha el primer reactor de 
investigación de América latina. 




























La construcción comenzó el 
9 de abril de 1957 en la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, muy 
cerca de la Capital Federal. 

Se trajeron de Francia 1 2 
toneladas de un material lla¬ 
mado grafito de calidad nuclear, 
que se utilizaría para moderar la 
reacción en cadena que tendría 
lugar en el interior del reactor. 

Jorge Sábato, un ¡oven pro¬ 
fesor de física que también ha¬ 
bía trabajado como periodista, forma¬ 
ba parte del equipo de CNEA. Había aprendido 
por su cuenta suficientes cuestiones sobre la ciencia de 
los metales (Metalurgia) como para hacerse cargo de una de 
las tareas más complicadas: fabricar con uranio las barras 
de combustible para el Argonauta argentino. 

Dado que un reactor debe ser manejado a control remo¬ 
to, desde una sala protegida de la radiación, en junio se co¬ 
menzó a construir el sistema electrónico especial para ese fin. 

En agosto se ensamblaron las primeras piezas y en di¬ 
ciembre llegaron de Estados Unidos 6 kilogramos de uranio 
tratado especialmente para este tipo de reactores -llamado 
por los científicos "uranio enriquecido". Con este material 
Sábato y su equipo, en enero de 1958, lograron fabricar los 
elementos combustibles. 
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Enseguida comenzaron los primeros ensayos para po¬ 
ner en marcha el reactor. Cada intento fallido significaba 
volver a pensar cada detalle, volver a calcular si la cantidad 
de uranio era la correcta. En algunos momentos de incerti¬ 
dumbre se llegó a pensar que la empresa podía fracasar. 

Finalmente, en una de las pruebas, en la madrugada del 
17 de enero, el reactor realizó la primera reacción en cadena. 
Luego de algunos festejos, la nueva máquina fue bautizada 
Reactor Argentino 1 , aunque por esa costumbre que tienen los 
científicos de abreviar, el nombre más difundido sería RA-l. 



Uno imagen 
del RA-l en 
la actualidad. 
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Oscar Quihillalt 


Ahora bien, restaba todavía un paso 
más: para que la hazaña quedara regis¬ 
trada debía primero hacerse pública. El 
tiempo apremiaba, luego de otros tres 
días de intenso trabajo, el 20 de enero, se 
volvió a encender el reactor en una cere¬ 
monia pública. 

Cuentan algunos científicos que partici¬ 
paron de la construcción del RA-1 que, du¬ 
rante la inauguración, los funcionarios e invi¬ 
tados que asistieron al evento, además de 
admirar la obra, comentaban asombrados y 
complacidos lo cómoda y mullida que era la 
alfombra que cubría las instalaciones. 

Lo que nunca supieron es que no se trataba de una alfom¬ 
bra exquisita, sino de una alfombra bastante común. Su singu¬ 
lar suavidad se debía a que, dada la premura de la empresa, 
el hormigón del piso aún no se había terminado de secar. Es 
decir, que habían caminado sobre cemento fresco. Tal fue el 
apuro de los responsables del RA-1 por llegar a ser los prime¬ 
ros en América latina en construir una máquina de ese tipo. 



Jorge Sábato 
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